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MONASTERIOS DE EXTREMADURA
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E austera tra-
za, Tentudía
se asemeja en
la lejanía del
horizonte más
un baluarte
militar que a
un santuario

mariano. Y a gala lo tiene, re-
cordando su origen. De cerca,
el monasterio aparece de im-
proviso, sobre el pinar, en la
achatada cumbre como una
pequeña mole cerrada y alme-
nada -de gris granito y arga-
masa- cerrada hacia sí mis-
ma; replegada hacia el recole-
to y singular claustro mudéjar;
cerrada hacia su propio mun-
do de leyenda, protegiéndose y
resistiendo durante siglos el
embate del temido viento, de
crudos temporales y borras-
cas; y de los hombres. Situado
sobre la más alta cumbre de
Badajoz, Tentudía -Tudía,
de antiguo- trae a la memo-
ria el recuerdo de milagrosas
gestas épicas; y el de un nom-
bre: Pelay Pérez Correa, tam-
bién conocido como "EI Cid de
la Baja Extremadura".
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"Et d'aquesta razon vos con-
tarei un gran miragre... que fer
hua vez en Tudía...". Así co-
mienza la narración en verso al-
fonsino recogida en una de las
"Cantigas de Santa María" con
la que el juglar devanaba el ro-
sario de milagros acaecidos y
atribuídos -según la tradición
de la época- a Nuestra Señora
de Tudía.

Ello da idea de la fama y cele-
bridad alcanzada por la imagen
de Santa María venerada en el
pequeño templo, levantado en el
siglo XII1, sobre la más alta
cumbre badajocense por manda-
to de Pelay Pérez Correa, XIV
maestre de la Orden de Santia-
go, en acción de gracias por la
sobrenatural ayuda mariana re-
cibida para vencer a las huestes
musulmanas.

Reza la leyenda que el mila-
gro ocurrió cuando las tropas
cristianas, metidas -sobre
1.240- por deseo de Fernando
111 en campaña militar para to-
mar por las armas Sevilla, com-
batían esforzadamente en las
abruptas sierras donde hoy con-
fluyen los límites de Andalucía y
de Extremadura. La pugna ha-
bía sido dura. Los freires de
Santiago se batían con crudeza
contra la morisma, pero el día
declinaba. Caía la tarde y la vic-
toria no se había decidido a to-
mar partido.
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Sobre /a suave loma de/ pico más e/evado de la provincia pacense -1.104 metros- se a/za e/ vetusto monasterio de Tentudía, presidiendo un rosario de sierras

donde contluyen /os Ilmites de Extremadura con Andalucia.

Pelay Pérez Correa, capitán de
la tropa cristiana, temiendo el
avance de la noche y la llegada,
con la oscuridad, de refuerzos
para los musulmanes imploró la
protección de la Virgen para que
detuviera el incipiente ocaso gri-
tando: "íSanta María, detén tu
día!". Y oró con tal fervor, dice
la tradición, que el sol quedó
prendido, inmutable, sobre el
horizonte. Y los cristianos, visto
el sobrenatural suceso, prosi-
guieron con mayor ímpetu la lu-
cha. Y la victoria se inclinó de su
parte.

Un pequeño templo
sobre la sierra

Y en loor de la Virgen, el
maestre ordena levantar una pe-
queña ermita, sobre la alta cum-
bre, bajo la advocación de Santa
María de Tudía. Después, la le-
yenda, cantada por juglares, re-
citada de padres a hijos durante
generaciones y siglos; también,
la fama y la gran devoción al-
canzada hasta convertirlo en
centro espiritual capaz de exten-
derse más allá del vasto territo-
rio que se alcanza a ver, desde la
cumbre, hasta el confin del hori-
zonte.

Dice el guarda del monasterio,
que en los días claros se adivina
Sevilla. La Venta del Alto, es es-
ta tarde, dcspejada tras la niebla
y él agua de la mañana, un pun-
to blanco entre la sinfonía de sie-
rras que rodean por el sur la cor-

dillera sobre la que se alza el
monasterio. Son 1.104 metros de
altitud sobre el nivel del mar.

Pero, tierra adentro, el único
eco que se escucha es el del vien-
to sobre el pinar, az_otando los
rosáceos lirios que brotaron, co-
mo un milagro, con las primeras
lluvias invernales. Pero los do-
minios espirituales de Tentudía
superaron con mucho cuanto la
vista alcanza desde la cumbre.
La leyenda es divulgada por la
literatura. Llegado el Siglo de
Oro se convierte en tema de una
comedia de Lope de Vega, titu-
lada ''EI sol parado".

Sepultura de Pelay Pérez
Correa

Poco se sabe, a ciencia cierta,
sobre la fecha en que se levanta
la pequeña basílica. Seguro es
que que fue erigida a mediados
del XIII. Sólo hay testimonio de
que Pelay Pérez Correa, XIV
maestre de la Orden de Santiago
-desde 1242- y lugarteniente
de Fernando I[1 EI Santo, deja
dispuesto en su testamento ser
enterrado en la ermita de Tudía.

AI denominado "Cid de la Ba-
ja Extremadura" la muerte le
sorprende en Uclés, ( Cuenca),
en 1?75. Dos siglos largos ha-
br^m de trascurrir hasta que sus
restos lleguen ^n 1511 por or-
den del Fernado el Católico-
hasta Tentudía.

Pero el templo ya no es en es-

ta fecha el pequeño oratorio de
sus comienzos. Nada queda de
la primitiva basílica. A la iglesia
ampliada, de una sola nave,
constituida por cuatro tramos
separados por tres gruesos arcos
de medio punto, ábside y bóve-
das de crucería, se habían añadi-
do dos capillas laterales cubier-
tas con cúpulas octogonales so-
bre trompas.

La del Evangelio, denominada
de los Maestres, de carácter fu-
nerario, como atestigua el gran
túmulo central de yacentes frei-
res, acoge las sepulturas de Gon-
zalo Mejia y Fernado Ozores,
maestres durante la segunda mi-
tal del XIV. La de la Epístola,
denominada de Santiago, de no
menos sorprendente fábrica.

Ambas cuentan hoy con sen-
dos retablos de azulejos, dedica-
dos, en un caso, a Santiago -
cabalgando sobre blanco corcel,
espada y pendón de la orden en
mano, sobre descuartizados mu-
sulmanes- y en otro, a San
Agustín. Dos brillantes muestras
de la azulejería sevillana, al igua)
que las bellas baldosas que recu-
bren el túmulo -situado junto
al altar mayor- donde se des-
cansan, según reza la inscrip-
ción, los restos del mítico héroe
militar. Porque en Tentudía el
azulejo alcanza la categoría de
arte; sobre todo en el retablo
mayor.

Es en los primeros años del
XVI, con la Ilegada de los mora-
tales restos, cuando el templo

sufre su gran transformación. Se
levanta el claustro y se proyec-
tan las dependencias de la hos-
pedería. En 1514, el Papa León
X lo erige monasterio por bula,
dotándole de importantes privi-
legios. Será cabeza de la vicaría
de Tudía -^on dominio sobre
nueve pueblos de la comarca-.

Cuatro años después se con-
trata con Francisco Niculoso Pi-
sano la realización del retablo
de la capilla mayor. Hoy no ha
perdido su esplendor de antaño,
pese a los ataques del tiempo y
de los hombres; de la ruina en
que quedó el edificio durante el
siglo pasado, hasta verse con-
vertido en refugio de pastores y
cabreros. EI propio artista, aca-
so orgulloso de la obra, dejó
plasmada para la posteridad la
firma y el año de su ejecución.

Custodiaba la singular obra
de arte una imagen en alabastro
de la Virgen, hoy desaparecida.
Decorado -de acuerdo con el
renacentismo imperante- a ba-
se de grutestos y con profusión
de emblemas de la orden santia-
guista, aún se pueden admirar el
fino trabajo en cada una de las
siete escenas recogidas, alusivas
-salvo los retratos de Pelay Pé-
rez Correa, orando armado en el
fragor de la batalla y del vicario
Joan Riero- a la vida de la Vir-
gen.

Del conjunto destacan los
azulejos añadidos en la restaura-
ción de que fue objeto en los
años setenta, que dejan constan-
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